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Enrique Gori Molubela nace el 13 de noviembre de 1923, en Batete, una villa situada al 
suroeste de la antigua isla de Fernando Poo, actualmente Bioko, a pocos kilómetros de Luba, 
que anteriormente se conoció con el nombre de San Carlos. La citada villa fue uno de los focos 
de la expansión misionera  en la isla desde 1887. En la misma localidad nacieron Rafael Esuba y 
Rafael Doro, con quienes  yo mismo conviví en el seminario de Banapá. 
En efecto, nuestro Gori Molubela habría entrado en esa institución probablemente a principios 
de la década de los cuarenta.  Pero  en septiembre de 1951, bajo la dirección de los padres 
Nicolás Preboste  y Antonio Gil, como rector y perfecto, respectivamente,  tiene lugar una 
revuelta de estudiantes que paralizó totalmente las actividades del Seminario.  Los estudiantes 
se rebelaron contra el trato injusto que recibían: el deficiente régimen alimenticio, la 
restricción de las lecturas, escasas vacaciones, etc.  Al frente de aquella rebelión se 
encontraban Anatasio Ndong Miyone, Enrique Groi Molubela y Rafael  Dámaso Sima. La 
intervención del  Obispo, monseñor Leoncio Fernández Galilea, acompañado de la directiva del 
centro, de un instructor de la Guardia colonial y de unas decenas de guardias coloniales, avivó 
aún más la actitud de los manifestantes quienes, con ciertos eslóganes, se declaraban 
abiertamente en favor de la  lucha no sólo por las libertades del seminario sino también del 
país. 
Para acabar con la situación, las autoridades detuvieron a los tres principales responsables y a 
sus colaboradores, estudiantes mayores de los cursos de filosofía y de teología, entre los 
cuales cabe citar los siguientes nombres: Francisco Obiang  Eban, Celestino Nnang Mikó, 
Clemente Mpenda Divani, Joaquín Ndong, Vicente Castellón, José Esono, Alberto Ndong, 
Eugenio Eteo y Edmundo Tale. Estos fueron encerrados en las mazmorras de Santa Isabel y el 
resto de los seminaristas de cursos inferiores o de Humanidades fueron devueltos a sus lugares 
de origen. Los encarcelados permanecieron incomunicados durante varias semanas, sin 
ninguna acusación formal. Al ser liberados, los cabecillas de la revuelta, junto  algunos pocos 
como Joaquín Ndong, fueron inmediatamente expulsados de la institución.  
Sin embargo, los readmitidos, que posteriormente alcanzaron el orden sacerdotal,  serán los 
RR.PP. Francisco Obiang Eban, Celestino Nnang, Clemente Mpenda, José Esono, Alberto 
Ndong, Eugenio Eteo y Edmundo Tale.  Yo mismo, siendo seminarista entre 1959 y 1962, he 
tenido la oportunidad de tratarlos muy de cerca…  Clemente Mpenda fue párroco de la misión 
de Akonibe, a cuya  escuela pública asistí desde 1953 hasta 1957. Alberto Ndong fue el que 
inauguró el preseminario de Mikomeseng, a finales de 1958, ahí pasé unos meses antes de mi 
incorporación en Banapá, donde José Esono impartía docencia en la asignatura de Filosofía. 
Eugenio Eteo y Edmundo Tale, regresaron a Guinea en 1961, el primero sucedió a Rafael Nzé 
Abuy en el puesto de perfecto del seminario y el segundo fue destinado a la misión de 
Evinayong, Río Muni…   
 Volviendo a los expulsados a causa de la revuelta, mientras que Rafael Dámaso se dirigió a su 
pueblo natal, de Kogo,  Río Muni, Ndong Miyone y Joaquín Ndong cruzaron la frontera y se 
instalaron en Gabón…  Gori Molubela, después de haber esperado algún tiempo en Fernando 
Poo, hacia 1952, emprendió el viaje a España. Se matriculó en la Facultad de Derecho de la 
universidad Complutense de Madrid. Pero no logró terminar sus estudios. 
Uno de sus amigos, el lingüista D. Antonio Quilis, autor de la Fonética y fonología española y 
uno de mis profesores en la Facultad de Filosofía y Letras, de la misma universidad, si no 
recuerdo mal  eso sería en el curso 1968-1969, me habló tanto de él,  de sus encuentros siendo 
estudiantes. Me dijo que lo aconsejó que estudiara  “El español atlántico”, es decir el 
característico del Archipiélago Canario, de la Guinea  Ecuatorial y de la América hispana, pero 
que sus inquietudes lo lanzaban a otros ámbitos, de orden antropológico, político o social.  Por 
esta vía,  publicó la Etnología de los Bubi, en 1955, y fue Miembro destacado del  Movimiento 
Católico Internacional por la Paz, del que era uno de los “cursillistas” fundamentales.  Dotado 
de una oratoria envidiable, participaba activamente en todos sus  congresos y algunos medios 
de comunicación españoles, como la revista mensual Catolicismo, que leíamos en Banapá, 
plasmaban su imagen típica en sus páginas, en la que se veía a un Gori impecable, vestido de 
un traje que hacía juego con el chaleco y la corbata, de pie, haciendo uso de la palabra. En el 
comentario correspondiente, el articulista subrayaba que dejaba sorprendido a su público,  
hablando tanto tiempo sin mirar ningún papel y echando “la cabeza hacia atrás como un 
alemán”.  
En aquella época tuvo que conocer a otros  estudiantes guineanos, de distintas promociones, 
tales como Gustavo Watson Bueco y Manuel Ndong, quienes, además de ser músicos, 
concluyeron bien la carrera de Medicina.  El Doctor G. Watson fue uno de los grandes 
discípulos del Dr. Gregorio Marañón, regresó a Guinea probablemente en 1956 ó1957 y, entre 
sus ocupaciones, ejercía como  médico del seminario de Banapá. Manuel regresó un poco más 
tarde. 
Tras haber permanecido durante doce años en Madrid, Gori Molubela retornó al país natal en 
1964. A partir de este año hasta 1968, ocupó la  presidencia de la Diputación provincial de 
Fernando Poo, siendo simultáneamente Procurador en las Cortes Españolas y Presidente de la 
Asamblea General del Gobierno Autónomo de Guinea Ecuatorial, este último puesto lo 
alternaba con Federico Ngomo Nandongo, presidente de la Diputación provincial de Río Muni. 
A los 42 años de edad realizó un viaje a Madrid, por motivos personales, para concluir los 
trámites de su enlace matrimonial con Esperanza Jones Dougan, cuya ceremonia tuvo lugar en 
la Iglesia de San Fermín, el día 27 ó 28 de junio de 1965, acto que hizo eco en la prensa 
madrileña y fue reproducido por La Vanguardia Española, el 29 del mismo mes. 
Echando otra mirada retrospectiva a su vida madrileña, me informaron que en sus diversiones 
con los amigos, no era una persona de “cubalibres”, ni de “güisquis”, sino de “vinos”. Que 
frecuentaba un bar próximo a la “Plaza Mayor”, donde se familiarizó con los camareros y con 
el mismo propietario, de tal manera que cuando lo veían entrar, ya sabían lo que le apetecía.  
Que a pesar del rango que alcanzó en España y en Guinea, en sus continuas misiones oficiales 
a Madrid, nunca se olvidó de sus amigos. Al presentarse al establecimiento, le preguntaban: 
“Sr. Presidente, qué quiere usted tomar” y él  les contestaba  siempre: “Nuestro vino”. 
Presidente fundador de la Unión Bubi, en verano de 1967, con Edmundo Bosio Dioco, un 
partido que, como la Unión Democrática Fernandina de Wilwardo  Jones Niger, fue creado con 
la clara finalidad de hacer baza en la defensa de la “separación total de Fernando Poo de Río 
Muni”  en la esperada Conferencia Constitucional que iba a celebrarse en Madrid ((entre el 30 
de octubre de 1967 y el 22 de junio de 1968), cuyo fruto sería la elaboración de la Constitución 
de la República de Guinea Ecuatorial. Al percatarse rápidamente de que “la unión hace fuerza”, 
se presentó en las listas del MONALIGE (Movimiento Nacional para la Liberación de Guinea 
Ecuatorial) encabezadas por su presidente Pastor Torao Sikara, como uno de los candidatos al 
Consejo provincial en las elecciones de septiembre de 1968. Conseguido su objetivo, fue 
nombrado Jefe de Gabinete del Ministerio de Asuntos Exteriores, bajo la dirección de su 
compañero Atanasio Ndongo Miyone. En diciembre del mismo año dirigió la Delegación de la 
Guinea Ecuatorial ante la Asamblea General de la ONU, en New York, poco después de la 
admisión de dicho país en aquella organización. 
Debo recordar que no tuve la suerte de encontrarlo en el “gran Madrid”, donde aterricé a 
primeros de octubre de 1967, cuatro años después de su regreso a Guinea.  Me trasladé a 
Córdoba, para realizar estudios del curso Preuniversitario y, al superar las Pruebas de 
Madurez, volví a Madrid, en julio de 1968, y me matriculé en la Universidad Complutense, en 
la que, insisto, él había estudiado. Eso sí, que lo conocí en Bata, en 1965, siendo todavía 
bachiller en el Instituto de Enseñanza Media  Carlos Lwanga.  
A consecuencia del frustrado golpe de Estado, del 5 de marzo de 1969, asumido por Ndong 
Moyone, se produjo la redada que sometió al inmediato arresto domiciliario a los supuestos 
cómplices, entre ellos: Saturnino Ibongo Iyanga, Enrique Gori Molubela,  Norberto Balboa, 
Vicente Ntutumu Ndong, Luís Angué Bakale, Santiago Osá… Si Ibongo fue liquidado tres días 
después, en diciembre de 1970, los demás serán conducidos a los tribunales militares y 
condenados a diez  años de prisión…  En esa “situación límite”, se sabe que Gori Molubela fue 
asesinado en la cárcel de Bata, en junio de 1972, y que sus compañeros habrían desaparecido, 
de la misma manera, antes o después. Esto sería un preludio al camino recorrido por nuestro 
país desde su acceso a la independencia, el 12 de octubre de 1968, hasta hoy. 
León, 2 de mayo de 2013. 
 
